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Los Seri (o Comcaac) son un pueblo indígena que hasta hace pocas décadas 
aun practicaba una vida semi-nómada de caza y pesca en las islas del Mar 
de Cortéz, al Noroeste de México. Las guerras de exterminación por parte de 
los Españoles y de México Independiente (las hostilidades duraron hasta 
principios del siglo XX), los llevaron al borde de la extinción y hoy en dia solo 
quedan alrededor de seiscientos.

En los 1930s el gobierno federal abandonó su política de exterminación y 
reubicación y en vez intentó asentar a los Seri en dos aldeas dentro de su 
territorio histórico, El Desemboque y Punta Chueca, facilitando la formación 
de una cooperativa pesquera. Se impulsó la pesca de tiburón, 
particularmente para la extracción de vitaminas de sus hígados. Sin 

embargo, con el desarrollo 
de la producción sintética 
de vitaminas en los 1940s, 
la pesquería colapsó y los 
S e r i s b u s c a r o n u n a 
alternativa en la caza de 
tortugas marinas, que para 
los 1980s, fue prohibida. 
Mientras tanto, durante los 
1 9 7 0 s u n g r u p o d e 
foráneos descubrió una 
lucrativa pesquería de callo 
de hacha frente a su costa, 
lo cual atrajo migrantes a 
la región.

En un esfuerzo por corregir los males del pasado y permitirle a los Seri 
sobrevivir, el gobierno Mexicano otorgó a los Serí una fracción de su 
territorio histórico en 1975. El ejido incluye la Isla Tiburón y la costa frente a 
la misma, asi como derechos exclusivos de pesca en las aguas circundantes. 
Lamentablemente los límites marinos jamás fueron definidos y ante la falta 
de vigilancia por parte de las autoridades, la Zona Pesquera Exclusiva de los 
Seris fue limitada al Canal del Infiernillo, entre la Isla y la Costa, que por su 
estrechez permite a la comunidad controlar el acceso.

Libre de intervención gubernamental en sus asuntos, la comunidad Seri ha 
desarrollado una serie de reglas que ha permitido mantener constante la 



captura dentro del canal durante los últimos 30 años, mientras que la 
productividad de pesquerías mayores vecinas se ha colapsado en hasta un 
90%. La gestión exitosa de esta pequeña pesquería finalmente ha sido 
reconocida por sus vecinos, y las lecciones aprendidas se están aplicando a 
comunidades aledañas.

Aunque se capturan varias especies de pez, crustáceo y molusco dentro del 
canal, la pesca del callo de hacha nos brinda un buen ejemplo de como los 
Seri utilizan información social, cultural y biológica para gestionar 
efectivamente su pesquería.

Algunos Seri participan el la pesca comercial del callo de hacha, pero la 
mayoría prefiere no bucear por lo que permiten a foráneos realizar la mayor 
parte de la pesca del callo. Para otorgarles permiso de acceso al canal, los 
foráneos deben 1) pagar una cuota de entrada, 2) contratar a un Seri en su 
tripulación al mismo sueldo (esto además de brindar empleo, permite a los 
Seri vigilar a los foráneos), 3) abstenerse de pescar en los bancos de arena 
que son para uso exclusivo de la pesca de subsistencia mencionada a 
continuación, y 4) aceptar los límites de captura indicados.

La pesca de subsistencia del callo de hacha es una actividad tradicional que 
se lleva a cabo durante las mareas más bajas del año, cuando las aguas 
someras permiten la recolección de callos por parte de mujeres y niños sin 
necesidad de bucear. Históricamente es un evento de gran importancia 
cultural y social para la comunidad Seri, y además sirve para monitorear la 
salud general de la población de callos. Cuando la cosecha es pobre, las 
repercusiones sociales pueden ser severas: las mujeres pueden humillar 
públicamente a los hombres por su descuido con el preciado recurso, y los 
hombres a su vez culpan a los foráneos y cancelan los permisos de acceso 
hasta que los ánimos se calmen, se recupere la cosecha, o la necesidad 
económica los obligue a otorgar permisos otra vez.

El conocimiento profundo de los pescadores sobre su pesquería también 
aporta a la sustentabilidad de la misma. Al capturar solo los callos más 
grandes, aumentan la probabilidad de que cualquier animal capturado ya se 
haya reproducido. Y al abstenerse de pescar en los lechos temporales de 
pastos marinos (por ser más complicado el trabajo, y llevar mayor riesgo de 
pisar rayas o cangrejos) garantizan que por lo menos un 10% del canal 
repose durante 8 meses al año. Finalmente, los Seri son muy conscientes de 
la abundancia y tamaño de su cosecha y rotan los lugares de pesca de 
manera regular. Algunos sitios son visitados varias veces al año, mientras 
otros solo se visitan una vez en varios años.



Su éxito les ha permitido comenzar a enviar a sus hijos a la universidad, y 
en 1998 por primera vez ganó las elecciones una generación joven y 
eligieron como su líder a un graduado universitario. Con estos cambios los 
Seri han comenzado a cooperar con ONGs y universidades, las cuales 
intentan replicar su modelo en otras comunidades. Han logrado la 
certificación de la Marine Stewardship Council, y lanzado otras empresas, 
como una cooperativa artesanal en que la mujeres venden artesanías a los 
turistas. Además han implementado un programa de conservación de 
tortugas marinas que les ha ganado reconocimiento internacional.

Obviamente tenemos mucho que aprender de una de las minorías más 
pequeñas de México.


